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3. "La barca de
Pedro no se hunde"
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Poco tiempo antes de celebrar sus
bodas de oro sacerdotales ‑28 de
marzo de 1975‑, Mons. Escrivá de
Balaguer se dirigía a un grupo de
socios del Opus Dei en estos
términos:



Cuando yo me hice sacerdote, la
Iglesia de Dios parecía fuerte como
una roca, sin una grieta. Se
presentaba con un aspecto externo
que ponía enseguida de manifiesto
la unidad: era un bloque de una
fortaleza maravillosa. Ahora, si la
miramos con ojos humanos, parece
un edificio en ruinas, un montón
de arena que se deshace, que
patean, que extienden, que
destruyen... El Papa ha dicho
alguna vez que se
autodestruye. ;‑Palabras duras,
tremendas! Pero esto no puede
suceder, porque Jesús ha prome‐
tido que el Espíritu Santo la
asistirá siempre, hasta el final de
los siglos. ¿Qué vamos a hacer
nosotros? Rezar, rezar. Estoy
seguro de que mis hijas y mis hijos,
muchos miles de personas en todo
el mundo, rezarán especialmente
por las intenciones de mi Misa
cuando celebre mis bodas de oro
sacerdotales. Serán las de siempre:



la Iglesia, el Papa, la Obra. Siempre
doy estas tres pinceladas, aunque
cada día haya unos coloridos
diversos, unas vibraciones
distintas, unas luces cuya
intensidad va de aquí para allá.
Pero el común denominador de mi
petición al Señor es siempre el
mismo: la Iglesia, el Papa y el Opus
Dei.

Monseñor Escrivá de Balaguer
esperó siempre en la Iglesia, a pesar
de los pesares. Una vez confiaba a
un Cardenal que, con mucha
frecuencia, al recitar el Credo y
afirmar su fe en la divinidad de la
Iglesia una, santa, católica y
apostólica, añadía: a pesar de los
pesares. Cuando el Cardenal le
preguntó a qué quería referirse, le
respondió: a sus pecados y a los
míos.

Estaba firmemente persuadido de
que es el Espíritu Santo quien



gobierna la Iglesia. De ahí surgía su
optimismo contagioso cuando la
Barca de Pedro se veía zarandeada
por dificultades aparentemente
insuperables.

Vivió siempre una fidelidad plena al
Magisterio, a todo el Magisterio de la
Iglesia, y al carácter continuo y
unitario de sus enseñanzas. Por eso,
no era amigo del uso arbitrario ‑a
veces, abusivo‑ del término
postconciliar, olvidando ‑comentó
alguna vez‑ que estamos en época
postconciliar desde unos treinta
años después de la muerte de
Nuestro Señor Jesucristo: desde el
Concilio de Jerusalén, donde con
aquella autoridad tremenda, con
aquel atrevimiento humano y
divino, los apóstoles dijeron: visum
est Spiritui Sancto et nobis, nos ha
parecido al Espíritu Santo y a
nosotros...



Siguió muy de cerca la marcha del
Concilio Vaticano 11. Ante todo, con
la oración por los frutos de la
Asamblea ecuménica. Mucho antes
de que empezara la primera sesión,
pidió a todos los socios del Opus Dei
que encomendasen al Espíritu Santo
los trabajos conciliares, ofreciendo
cada uno a Dios lo que quisiera, pero
que rezasen mucho y a diario.

Todos supieron pronto del cariño, del
amor a la Iglesia con que siguió
desde el primer momento los
trabajos de los obispos, de la Curia,
de los peritos conciliares. Y entre sus
primeras preocupaciones destacó
pronto una, por encima de todas: su
gran amor al Romano Pontífice.

Cuando en 1967 el director de la
revista Palabra le dirigió un extenso
cuestionario, quiso iniciarlo
inquiriendo el sentido que daba al
término aggiornamento, muy usado
en aquellos años para referirse a la



Iglesia. La respuesta de Mons.
Escrivá de Balaguer resume toda su
actitud de fondo, toda su esperanza,
ante la misión de la Iglesia:

Fidelidad. Para mí aggiornamento 
significa sobre todo eso: fidelidad.
Un marido, un soldado, un
administrador es siempre tanto
mejor marido, tanto mejor
soldado, tanto mejor adminis‐
trador, cuanto más fielmente sabe
hacer frente en cada momento,
ante cada nueva circunstancia de
su vida, a los firmes compromisos
de amor y de justicia que adquirió
un día. Esa fidelidad delicada,
operativa y constante ‑que es
difícil, como difícil es toda
aplicación de principios a la
mudable realidad de lo
contingente‑ es por eso la mejor
defensa de la persona contra la
vejez de espíritu, la aridez de
corazón y la anquilosis mental. Lo
mismo sucede en la vida de las



instituciones, singularísimamente
en la vida de la Iglesia, que
obedece no a un precario proyecto
del hombre, sino a un designio de
Dios. La Redención, la salvación
del mundo, es obra de la amorosa y
filial fidelidad de Jesucristo ‑y de
nosotros con Él‑ a la voluntad del
Padre celestial que le envió. Por
eso, el aggiornamento de la Iglesia
‑ahora, como en cualquier otra
época‑ es fundamentalmente eso:
una reafirmación gozosa de la
fidelidad del Pueblo de Dios a la
misión recibida, al Evangelio. Es
claro que esa fidelidad ‑viva y
actual ante cada circunstancia de
la vida de los hombres‑ puede
requerir, y de hecho ha requerido
muchas veces en la historia dos
veces milenaria de la Iglesia, y
recientemente en el Concilio
Vaticano II, oportunos desarrollos
doctrinales en la exposición de las
riquezas del Depositum Fidei, lo
mismo que convenientes cambios y



reformas que perfeccionen ‑en su
elemento humano, perfectible‑ las
estructuras organizativas y los
métodos misioneros y apostólicos.
Pero sería por lo menos superficial
pensar que el aggiornamento
consista primariamente en
cambiar, o que todo cambio
aggiorna. Basta pensar que no
faltan quienes, al margen y en
contra de la doctrina conciliar,
también desearían cambios que
harían retroceder en muchos
siglos de historia ‑por lo menos a
la época feudal‑ el camino
progresivo del Pueblo de Dios.

Esperanza y prudencia fueron dos
virtudes que Mons. Escrivá de
Balaguer puso especialmente en
ejercicio a partir de los años sesenta,
para vivir su lealtad a la Iglesia. Al
término de la entrevista citada,
subrayaba el optimismo cristiano, la
gozosa certeza de que el Espíritu
Santo hará fructificar



cumplidamente la doctrina con la
que ha enriquecido a la Esposa de
Cristo; pues ese enriquecimiento
doctrinal ponía a la Iglesia toda ‑al
entero Pueblo sacerdotal de Dios‑ de
frente a una nueva etapa, suma‐
mente esperanzadora, de renovada
fidelidad al propósito divino de
salvación que se le ha confiado.

Pero el optimismo esperanzado era
inseparable de la prudencia, puesto
que el momento no dejaba de ser
delicado: muchas conclusiones
teológicas tenían inmediatas y
directas aplicaciones de orden
pastoral, ascético y disciplinar, que
tocan muy en lo íntimo la vida
interna y externa de la comunidad
cristiana ‑liturgia, estructuras
organizativas de la Jerarquía,
formas apostólicas, Magisterio,
diálogo con el mundo,
ecumenismo, etcétera‑ y, por tanto,
también la vida cristiana y la
conciencia misma de los fieles.



De ahí la necesidad de la prudencia
por parte de quienes investigan o
gobiernan, porque especialmente
ahora podría hacer un daño
inmenso la falta de serenidad y
ponderación en el estudio de los
problemas.

No es éste el lugar para describir la
difícil situación que ha padecido la
Iglesia en estos últimos tiempos. Aquí
interesa más señalar cómo Mons.
Escrivá de Balaguer no perdió nunca
la alegría, la serenidad, la fe
esperanzada en que Dios iría
arreglando todas las cosas. Tampoco
la prudencia, cuando como buen
pastor de la extensa familia del Opus
Dei, tenía que tomar disposiciones
para cuidar de la salud espiritual de
sus socios. Era consciente de la
complejidad del problema, lo cual
hacía con frecuencia más difícil
discernir lo que es positivo y
bueno ‑reales contribuciones al
desarrollo de la ciencia teológica,



deseos de auténtica vida cristiana y
afanes apostólicos‑, de lo que
constituye un grave atentado a la fe y
a las costumbres.

Con auténtica y sabia vigilancia
pastoral, ejercida a veces en términos
realmente heroicos, impulsó en estos
años la formación de los socios y
asociadas del Opus Dei, en la
doctrina común de la Iglesia ‑in
libertate gloriae filiorum Dei‑, sin
tener escuelas propias en las
cuestiones que el Magisterio
eclesiástico deja a la libre disputa
de los hombres: fortes in fide, con
rectitud de intención, con apertura
y vigilancia, evitando extremismos
o conformismos de cualquier tipo.
Y sin miedo al ambiente y a las
modas pasajeras: porque nuestro
amor a la Iglesia, a la Obra y a las
almas nos llevará a hacer una
labor de criba que aprovecha lo
bueno y deja lo demás, y a ir a



veces, por lealtad a Jesucristo y a
su doctrina, contra corriente.

Desde estos sólidos puntos de apoyo,
la labor pastoral de Mons. Escrivá de
Balaguer destacó por esas dos notas
ya señaladas: optimismo y
prudencia. Supo estar en su sitio, y
condujo la Asociación con una
seguridad vibrante, que encendía a
las almas, difundía fortaleza, y
aseguraba el buen camino, cuajado
de frutos sobrenaturales.

En conversaciones privadas, o con
miles de personas, su enseñanza
infatigable confortaba los espíritus,
removía los corazones, confirmaba la
fe y ampliaba el horizonte apostólico.
Como escribe el Profesor Kummer,
de la Universidad de Viena, que
estuvo con el Fundador del Opus Dei
en febrero de 196$, "de todas sus
palabras se desprendía un profundo
amor a la Iglesia y al Papa, que fue lo
que dio a la conversación su



verdadero tono. Me impresionó
mucho que, a pesar de la seriedad de
sus palabras, éstas desprendían un
optimismo contagioso: una postura
que, dado su conocimiento de la
situación, no podía salir más que de
su profunda unión con Dios. Al
despedirme me sentía confirmado en
la fe y movido a una mayor
dedicación apostólica".

Un conocido sacerdote, don Juan
Ordóñez Márquez, publicó en un
periódico de Sevilla, al día siguiente
del fallecimiento de Mons. Escrivá de
Balaguer que había sido
"posiblemente. El hombre a quien el
Vaticano II poco o nada nuevo tuvo
que decir, porque desde bien atrás ya
venía andando sus caminos".

Algo semejante apuntaría unas
semanas después el Cardenal
Primado de España, don Marcelo
González Martín: "Mucho antes del
Concilio Vaticano II trabajó él, como



nadie, en la promoción del laicado,
en la auténtica y profunda
promoción, no en las ridículas y
tristes experiencias que tanto han
abundado y siguen haciendo acto de
presencia en los años del
postconcilio; y en el campo del
ecumenismo, y en el diálogo con el
mundo moderno, y en el
reconocimiento efectivo de la sana
autonomía de las realidades
temporales.

"Precisamente por eso, ahora,
cuando tantos se mueven
alocadamente, sin rumbo, porque su
frivolidad les priva de la luz, él supo
mantenerse tan firme y enhiesto en
la roca de la fidelidad sin convertirse
jamás en un futurólogo insustancial
que, creyendo atisbar el porvenir,
consiente en que el presente se le
desmorone entre las manos. Porque
supo ser un auténtico progresista,
fue también ‑como no puede ser
menos‑ un conservador denodado y



valiente, de la raza de los mártires y
los confesores de la fe, o
simplemente del linaje espiritual de
los que, a imitación de María, saben
conservar en su corazón de pobres
del Reino lo que debe ser conservado
siempre para ser fieles".

Y es que el Fundador del Opus Dei no
se dejó llevar de superficialidades.
Rechazó siempre la conveniencia
‑incluso, la posibilidad‑ de
catalogaciones o simplificaciones del
tipo "integrismo contra
progresismo". Al director de la
revista Palabra le puntualizaba en
1967:

Esa división ‑que a veces se lleva
hasta extremos de verdadero
paroxismo, o se intenta perpetuar
como si los teólogos y los fieles en
general estuvieran destinados a
una continua orientación bipolar‑ 
me parece que obedece en el fondo
al convencimiento de que el



progreso doctrinal y vital del
Pueblo de Dios sea resultado de
una perpetua tensión dialéctica.
Yo, en cambio, prefiero creer ‑con
toda mi alma‑ en la acción del
Espíritu Santo, que sopla donde
quiere, y a quien quiere.

Tiempo después, al comienzo de
1974, el Fundador del Opus Dei
estuvo con el Cardenal König,

Presidente del Secretariado
pontificio para los no creyentes, que,
en un artículo aparecido el 9 de
noviembre de 1975 en el Corriere
della Sera (Milán), se refirió a la
conversación que mantuvieron
entonces. El Cardenal König
destacaba la "gran autoridad
espiritual" de Mons. Escrivá de
Balaguer, "su serenidad, su espíritu
abierto que desarmaba, sus dotes de
organizador, cualidades que iban
unidas a una comprensión cariñosa
de las preocupaciones y alegrías de



las demás personas y a un celo
ardiente por las cosas de Dios".

Y en Il Veltro, Rivista della Civiltá
italiana, aseguraba por las mismas
fechas el Cardenal Pignedoli,
Presidente del Secretariado para los
no cristianos: "Sufría en su alma los
sufrimientos de la Iglesia y se
alegraba con sus gozos. Le dolía
profundamente la actual
desorientación de muchas almas,
rezaba y trabajaba con renovado
celo, y pedía oraciones. Tendía la
mano `como un pobrecito de Dios,
implorando la limosna de la oración'.
Recordaba incesantemente que este
tiempo de tormenta, en el que el
demonio, una vez más, zarandea
como el trigo a la Iglesia de Dios (cfr.
Lc. XXII, 31), es tiempo de plegarias y
de reparación, porque cuanto más se
extiende la insidia y la infidelidad
tanto más necesario es buscar la
intimidad con Dios en la oración y en
la penitencia.



"Pero su fe no le permitía estar triste
y menos aún desalentado. Ofrecía
sus sufrimientos y toda su vida por la
Iglesia y por el Papa y seguía
trabajando contento ‑sembrador de
paz y de alegría‑, lleno de optimismo,
infundiendo a su alrededor
seguridad y consuelo".

Una vita per la Chiesa, tituló la
revista milanesa Studi Cattolici al
informar sobre la muerte de Mons.
Escrivá de Balaguer. El titular quería
compendiar el amor a la Iglesia que
dio sentido a la vida del Fundador
Dei Opus Dei; amor que fue siempre
in crescendo hasta el final de sus
días. Como escribía el 29 de junio de
1975 don Álvaro del Portillo,
refiriéndose a la mañana del día 26:
"Nos resistíamos a convencernos de
que había fallecido. Para nosotros,
ciertamente, se ha tratado de una
muerte repentina; para el Padre, sin
duda, ha sido algo que venía
madurándose ‑me atrevo a decir‑



más en su alma que en su cuerpo,
porque cada día era mayor la
frecuencia del ofrecimiento de su
vida por la Iglesia". Y don Álvaro del
Portillo, actual Presidente General
del Opus Dei, continuaba: "Desde
hace tiempo, el Padre, con una
progresiva intensidad, ofrecía al
Señor su vida y mil vidas que tuviera
‑añadía habitualmente‑ por la Iglesia
Santa y por el Papa, sea quien sea.
Este ofrecimiento era intención
diaria de su Misa, era fervor
continuo de su alma, era dolor de su
corazón, era el desvelo de su vida".

Quienes vivieron cerca de Mons.
Escrivá de Balaguer estos últimos
años saben de sus noches en vela,
abrumado por noticias tristes de la
vida de la Iglesia, que no le dejaban
tranquilo, al pensar en las almas que
podían perder la vida eterna. Fueron
años ‑días y noches‑ de oración
continua, de trabajo constante, de
permanente y amoroso desagravio.



Fue una época larga en que
prescindió de su persona ‑de su
honra, de su fama‑ para servir sólo y
de veras a la Iglesia, pensando en las
almas y en la gloria de Dios. Fueron
tiempos en que sostuvo a los socios
del Opus Dei como auténtico buen
pastor. Puso en su oración, en su
mortificación y en su trabajo
apostólico un empeño que, aunque
pueda parecer imposible, aumentaba
de día en día, tanto en el aparente
sosiego de Roma, como en sus meses
de predicación por medio mundo. En
estas horas de tempestad apuntaló la
esperanza sobrenatural en la Iglesia:

El mar está un poco revuelto... ;Ya se
aplacará, no os preocupéis! También
yendo Jesús en la barca, la barca
parece que se hunde. ;La barca de
Pedro no se hunde!

"Así ‑evocaría don Álvaro del
Portillo‑ hasta la última jornada,
hasta las últimas horas que pasó en



la tierra". El 26 de junio de 1975,
menos de dos horas antes de morir,
el Fundador del Opus Dei urgía a las
almas ‑en este caso, a las alumnas del
Istituto Internazionale di Pedagogía
de Castelgandolfo‑ a que crecieran en
vida interior, para tratar a Dios y a
su Madre bendita, Nuestra Madre,
y a San José, nuestro Padre y
Señor, y a nuestros Ángeles
Custodios, para ayudar a esta
Iglesia Santa, nuestra Madre, que
está tan necesitada, que lo está
pasando tan mal en el mundo, en
estos momentos. Hemos de amar
mucho a la Iglesia, y al Papa,
cualquiera que sea. Pedid al Señor
que sea eficaz nuestro servicio
para su Iglesia y para el Santo
Padre.
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